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El problema' de la calidad 
Prometimos a! principiar el año en èurso que los lecto' 

res de este Boletin lo verian ~ejo¡:ar de número en' número 
tanto en calidad como en formato y presentación. Confia' 
bamos, para lograr este propósito, ·mas que en nuestros 
recursos, cuya exigüidad se hàbia ya hecho crónica, y en 
nuestro valer, que sabíamos eSCaso o nulo, en la aportación 
de nuestros convecinos, hasta. entonces un tanto reacia, 
por la novedad qu'e para .ellos suponia -imaginabamos":'" 
tener un periódico local. No obstante. esttbamos conven, 
cidos de que los llagosterenses sabrian vencer su inveterada 
abulia, y las colaboraciones lloverian sobre nuestra Reda"c, 
ción. Las razones queabonab .. n esta convicción eradtlas 
siguientes: puesto que el tenel"' un órgano de opinión local • es algo de evidente interés para uh puebl<2. y nuestro Bole' 

. tin ha proclamado siempre a los cuatro vientos su aspira' 
ción alienar este cometído, es de esperar que al menos la 
parte reflexiva y seria de nuestro vecindario -las gentes 
«de pro»- nos ofrezcan su 8~sudo y va1ioso apoyo, y sirvan 
de puntales a la empresa que entonces gravitaba s610 sobre 
nuestras juveniles y flébiles espaldas. 

Era ya desde luego muy la.mel1table que no pudiéramos 
cOntar ni poco ni mucho con lajuvemtud, a la que por el 
momento, salvo escasisimas y honrosas excepciones, sabia' 
mos desgraciadamente ajena a las graves cuestíones del 
progreso y la cultura. Pero nos quedaba el co:>nsuelo de 
Creer que los hombres maduros y experimentados sabrian 
cümprendernos y alentar nuestra obra, haciéndose p~rtici, 

pes de ella. Esta creencia nos permitió formular nuestra 
promesa del primera de enero. 

Han pasado mas de tres meses, y la sección de «Venta' 
nah, que deberia ser el manómetro registrador del flujo vi, 
ta,! de la vil1a, ha esta do siempre dolorosamente vada. 
Nuestras. paginas s610 han dejado constancia de la labor, 
buena o mala. pero abnegada. de los poquisimos queçon 
su esfuerrlo continuado han mantenido la existencia deeste 
qUincenario, dando con ello una magnifica lección de firme' 
za, civismo e interés por nuestra bienamada Llagostera. Y 
no Sera ciertamente la falta de temas la causa de ese despe, 
120 que lamentamos. pues harto sabemos c6mo se ceba lel 
èdUca sobre liS. cosas y casos de la actualidad local, y cuan 

"a,fattOsas andan las lenguas en su implacable tijereteo,del 
cual nada se libra, y mucho menos elte Boletin. . 

En vista de ello nosotros preguntamos: ¿no seria mu, 
é:ho mas eficaz y mas digno. discutir a la luz pública, en el 
paIenque que a tòdos brindan nuestras columnas. esos pro, 
blemas qlle tanto quehacer dan al cotilleo pueble:rino, irres, 
ponsable y estéri1? 

Creemos que con ellolograrlan mas pt'onta solución. 
y. 8'1 mismo tiempo, se daría,.una n0ta de ciudadanla. que 
elevaria el concepto que a propios y extré;l.ñosmerece 

. nuestra villa. 

Semaua Santa 
Eate afto han tenido excepçional solem­

nidad los diu de Semana SaMa. 
A la tradictonBlprocesión. concunte1'Op 

gran número de feligT.eses. Su paso por Jas 
calles de la viHa aotlgua constituyen una 
nota rintoresca y emotiva. cada afto reno­
vada. principalmente cuando se divisa des' 

.,. de èRera-Mur_ la profusión de luces de la 
"Bruguera. Cada ulla de aquelbs luc,s es 
un ho~ar campeslno que" expresll su fe y . 
au devoción. 

.... 
En nuestIo desplazamlento al éampo dei 

Farnés sucedió, corregldo y aumentado. lo que 
señalabamos en la qulncena deportlvà delBole­
Un anterior. aunque la desacertada ~ctuación de 
nuestro guardameta fué el mas culpable del abul, 
tado resultado que encajamos. No obstante tam' 

• poco hubo el verdadero esplritu dé lucba. pues 
. fueron acumulandose los tantos en la' casilla del 
Farnésy si en alQunos momentos pareda que 
habla posibUidades de contrar[~stilf el ímpetu de 
nue .. tros con:trarios. todo quedó en reacciones 
espotidicas para voiver a tomar la iniciativa el 
Farnés. aceptando nuestros jugadores el ·r~sult .. , 
do como alto imposible de remediar. 

Sin disputa alQuna ha, que ir a una cast 
totlll:renovaciónde nuutro equipo. meno s figu' 
raspero con muchachos dispuestos a.def.end.et 
con entusiasmo y amor proplo los colores de 
nuestra U. D. Llagostéra. 
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Picendo sobre hierro (rio ' 

. He aqui un resultado y una nueva consecuencia. 
Tal produdó este encuentro disputado en el carn' 
po del Farnés el dia 3 del corriente, cprrespon' 
diente al Torneo de Primavera. . , 

Llegamos a Sta. Coloma con un poco de re' 
traso. Quiza nos lo paredó porque nos esperaban 
avidos de desquítarse del ma) sabor que les habia 
dejado, el domingo anterior, el paso del C. D. 
Gerona. Nosotros, por que no decirlo, ibamos 
con cíerta incertídumbre y confianza a la vez. 
A1ineabamos, a nuestra manera, lo mejor de nues' 
tras disponibi1idades. El punto flaco se cernta en 
la porteria; no obstante se esperaba podn supe' 
ràrlo satisfactoriamente. No fué ast y vino la de' 
bade. Al poco de haber empezado el partido, a 
pesar de poseer un ligero dominio sobre el terreno, 
un avance de la rapida y decidida delantera ad, 
versaria se traducia en el primer gol; sin que nues' 
tra defensa y portero hicieran nada por impedirIo. 
Alos pocos' minutos, otro avance desborda nues' 
tra defensa, esta vez por el lado derecho, quien 
ante su impotencia paradetenerla se val e de me­
dios impropios que castiga el arbitro COn un pe' 
naI y que produce el 2. 0 gol para el Farnés. El trio 
Teixidor, Quellos, C&palIeras, se muestra com' 
pletamente inseguro. Este última acaba de des' 
moralizarse con el tercer gol que a no tardar es 
marcado por un delantero adversario de ut} buen 
tiro desdelejos, que se le cuela tontamente. Ante 
el desastre de nuestro conjunto defensivo que los 
adyersarios desbordan con la mayor facilidad. de 
poco sirve la labor del resto de nuestr6 equipo, 
ya que si bien Clara y Vilanova, ambos con su 
gran c1ase, logran crear algunas Quenas jugadas. 
son anuladas por el entusiasmo y decisi6n reinan' 
tes'en el otro bando. Clara y Vilanova no 'se ven 
secunda dos y son pocos. por si solos, para nivelar 
el marcador a' pesar de su encono. Su constante 
brega no puede ante la barrera de tres medios y 
dos defensas que no les dejan. Clara sirve mucho 
juego a Roca que éste desperdicfa. Pagés se en, 
cuentra, como sucedecasi siempre, sin "que. se le 
pase juego y no puede demostrarnos su efectividad. 
Nos preguntamos: ¿.porqué con Garcia. excelente 
jugador, no han podido formar el ala tan temible 
que podia esperarse de eHos? Casi nos atreverfa­
mos a culpar a este ú1tímo, a Garcia, que parece 
como si algo hubiet;'a apal!ad0 sus animo s y qui, 
slera que cundiese en la fila. Ruht, imposible po' 
der conteder a, cinco delanteros a la vez, que se 
escurrian velozmente. 

.Y asi. a pesar de haber dominado la mayor 
parte del tiempo, vimos muchos goles a nuestra 
porteria. Ocho, entraron. pero sól0 seis fueron 
vAlidos. Nosoti'os pudimos marcar tres. siéndo' 
nos concedido uno. . 

Fué otro de aquellos partidos en que se pon e 
d'e manifiesto'la urgente necesidad de reorganizar 
nuestro equipo. 
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Si decimos que el públic o salió contento del 

encuentro presenciado, podra tal vez parecer una 

paradoja dado el resultado. Y no hay tal. Porque 
una vez mAs demostró la masa de aficionados que 
élcuden al campo que saben apreciar inte1igente, 
mente lo que es el fútbol. 

Porque en fútbol, cuando lo que se busca 
es' auténticamente esto, y maxime en un partido 
amistoso, lo de menos es el resultado. Importa 
mAs el juego, y juego lo bubo, al menos por parte 
del Palafrugell. Y como los nuestros, pese eviden, 
tes fallos en las líneas de atrAs, emplearon entu' 
sjasmo en la lucha -entusiasmo, ademas de dase 
aislada que cuando haya crísta1izado en conjunto 
nos promete mucho mas- Ja gente, repetimos, 
salió satisfecha. 

Una de las grandes a~racciones que ofrecia el 
partido era la pr~sentación de los nuevos elemen, 
tos adquiridos por el equipo local. Difícil -y te­
merario ademas- seria querer juzgar su valia por 
la- labor rea1izada en un solo encuentro. Pero 
creemos poder decír. al menos, que gustaron los 
dos del&nteros, centro e interior, palamosenses. 
Tuvo una actuación discreta el medio volante Fo, 
rasté y no impresíonó demasiado favorablemente 
el portero. Aunque aqui, mas todavia que en los 
anteriormente nombrados, conviene un compas 
de espera para juzgàr decisivame'nte, pues eviden, 
temente influyó en su actuación cierto ner, 
viosismo. ", 

Junto a ellos,los antiguos cuajaron una labor, 
que si salvamos a los dos defensas que tal como 
insinuabamos mas arFiba estuvieron desacertados, 
pode-mos catalogar como muy aceptabl •. Pagés y 
Roca en los extremós -el primero sin hallarse en 
condiciones de jugar; por lo qu.e no salió en la se' 
gunda parte- se desenvolvieron como acostum' 
bran. Roca sin acabar de poner en la brega todo 
el entusiasmo que podria hacer de él uno de nues' 
tros niejores elementos. Garcia, con clase pero 
contrastando aún mas su apatia ante la voluntad de 
Riaza y Quetglas. Vilanova, bien en, la media 
aunque no con tanto fuelle como seria de desear. 
Y Ruhi también como siempre. Y al decir como 
siempre. naturalmente qúeremos significar gue de 
nuevo fue uno de los puntales del equipo. 

Motivo de interés era también la actuación 
del once palafrugense. Yafé queporestapartetam' 
poco salió el público defraudado. Continua siendo 
el magnifico conjunto que nos visitó en el'pasado 
campeonato y ayer, con la indusíón de tres juga' 
dores pertenecientes al Guixols, podem os consi' 
derarlo como de lo mejor que ha pasado por 
nuestro campo. 

El partido emp~zó con retraso por llegar tar' 
de el epuipo forastero. Lucia un sol agradable y 
~egistrose una regular entrada. Elige campo el 
Llagostera y saca,el balón el Palafrugell, que ini, 
cia alH mismo su magnifico juego que ha de durar 
todo el-partído deleitandonos a todos con el bri, 
llante trenzado de sus pases rapidos yprecisos. 
No 'obstante el primer tanto es obra de lqs loca, 
les, Quetglas que se estA demostrando un in teli, 
gente conductor de Hnea 10 «fabrica:. material, 
mente después de una serie de brillantes jugadas 
entregando la pelota magnificamente a su compa' 
f\ero Riaza que remata raso. No tarda mucho'el 
Palafrugell en empatar al burjar Jordi el acoso de 
Teixid6 cediendo últimamente el bal6n a GüeJ1 
que empalma un fuerte y colocado disparo. Sin 
mas variaciones se llega al final 4e la primera 
parte. 

Despuésdel descanso Mag,aldi substituye a 
Forasté en el equipo local, que a su vez ocupa el 

. ... 
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lu~ar de Quetglas en la de1antera, el cua1 pasa al 
sítio de Garcia que juega de extremo izquíerda en 
lugar de Dagés. Se acentua. si eUo es posibJe, la 
pésima actuación de nues tros defensas y el Pala' 
frugeU jugando con mU'cha codicia logra tres nue­
vos tantos que hacen pensar se halle el partido 
decidído. Pero no sucede así, sino que el equipo 
local reacciona admirablemente y juega unos 30 
minutos finales en los que lleva continuamente 
la iniciativa, sobresaliendo en esta fase el tem pe­
ramento de Riaza y unas excelentes jugadas de 
Roca una de las cuales motiva el tercer tanto lo­
cal, conseguido como los dos anteriores, el prlme­
ro que ya hemos reseñado yel segundo de cabeza, 
rematando una falta tirada por García, por Riaza. 

A mencionar, un penalty tira do por Ruhí y que 
el portero del Palafrugelllogró detener, y que hu­
biera constítuido un empate que, por lo menos en 
esta última parte, merecieron nuestros jugadores. 

Fuera de banda . 
Parece ser que dos palamosepses, Quetglas y 

Riaza, han sid o del agrado del respetabJe. 
Lo que ya no les hate tan felices son los res­

pectivos n::>mbrecitos. 
El otro dia deda alguien al salir del campo: 

-¿Se ha fijado. Vd. en el toque de qalón de ese 
«Teclas»? 

La verdad. Que unas «tedas» toquen bien no 
nos sorprende nada. -----

Para los amàntes de la <<furia», Riaza ha sid o 
como un don del cielo. 

No se puede negar que el chico tiene tempera­
mento, aunque lo.disimule, andando con la cabe-
za gacha. . 

Es lo que decia uno: esc tio es un «murri». 
Sí, señor. Todos los «murris» que yo conozco 

andan ast. 

Pues, lo que son las cosas. Acabada de arre­
glar la delantera, se va por tierra la defensa. 

Va estamos oyendo la <--vox populi»: ¡Claro! 
C~n estos directivos, que quiere V d ... 

El Palafrugell también gustó mucho. Vinie­
ron tarde, pero es lo que decian a un espectador 
impaciente que les requeria prisa: «no se preocu­
pen; ya correremos en el campo». 

Y corrieron. ¡Vaya que sí! 

Pero por fin, los nuestros también corrieron. 
Por poco no l~s alcanzan. 

Después del revolc0n de Sta. Coloma es un 
alivio ver que todavia quedan animos. 

Hemos dicho después del de Sta, Coloma. 
¡Y ante los que se acercan! Pero hay que tener 
animos. Ya saben que «a un desanimat, «animal 
sempre». . 

----
De todas formas esto se esta arreglando. Con 

estos nuevos elementos y «otras hierbas» que 
estan por caee ... 

El socio: -¿otras hterbas? Con tal que sean 
hietbas medicinales, que vengan cuantas quieran. 

En cuanto al portero no convenció. Parece 
que existe otro que se llama Demetrio. Hay que 
convenir que no es un nombre muy futbolístico, 

V
P.ero siempre queda el remedio de cambiarselo. 

elasco del Barcelona. antes se lIamaba Zambu­
dio y no paraba una. 

Deporte de a6cionados y proiesionaJes del deporte 

Debemos confesaros que, al proponernos Ilenar una s 
cuartillas para exal11inar este ya viejo problema. nos halla­
mos ante una encrucijada cuyas direcciones tiran de nosotros 
con idéntico poder sugestivo. Por tantos cauces podemos 
encaminar nuestra dis.ertación·, que francamente ni sabemòs 
cual escoger. Ante todo. debemos preguntarnos: ¿Existe aún 
el deporte? ¿Qué porcentaje de los !lamados derortistas 
practican el deporte? O ¿es que así podemos llamar a los 
que se encuentran respaldados por importantes empresas 
financieras? 

La visión de los pasados J uegos Olím!,icos nos presen­
taron innumerables casos que nos afirman en la ,seguridad 
del confusionismo que aletea en torno a lo que segúimos 
Ilamagdo deporte. Pudimos ver como, en Saillt Moritz. efec­
tuaba el juram~nto olímpico un profesional del deporte: 
como los ases galos del esquíeran subvenclona~os para 
hacer lo que se llama deporte, como la campeona de patina· 
je artístico. la canadiense Barbara Ann Scott -oficialmente 
profesional en la actualidad -. acudía a Suiza con un séqulto 
de servidores que no le hubiera sid o posi ble de no ser ya pro­
feslonal, profesionalismo semiocu1tado, hasta la consecu­
ci6n del entorchado olímpico. titulo que. como en múltiples 

. ocasiones. ha sido escarnecido. explotandolo como motivo 
propagandístico en el campo-profesional. 

¿INDUSTRIALIZACION DEL DEPORTE? 

Todos los deportes que en una nüci6n son el maximo 
atractivo de las masas estan ya industrlalizados. Blen sabe­
mos que en EspañR, donde predomina el fútbol, ya no puede 
Ilamarsele deporte Quiza parezca algo cruda y atrevida esta 
afirmacl6n, pero así es verdaderamente. Ell un espectaculo 
como otro cualqulera, donde los jugadores son retribuídos, 
Igual que un actor para representar una obra teatral. De que 
en EE. UU. los prlncipales clubs de pelota-base como los 
«Cardenales:o. «Los Yanquees:o. etc., estan constltuídos por 
socledades con acciones emltidas que constituyen uno de 
los múltiples negocios que se expio tan en el país del d6lar. 
De que en los paises escandinavos. donde es el atletlsmo que 
lIena los estadios. los a tletas vi ven por y para el deporte· 
cosa que no les seria posible-por lo menos en un ochenta por 
ciento- de no reciblr unos honorarios. fru to de las 30 6 40 
mil localidades que iORresan en los estadios de. sus prlncipa­
les cludades. Como éstos citaríamos múltiples ejemplos 
pero los estimamos 6bvios para defen<ier una cuestíón tan 
palpable y al alc8nce de 'todo el que d~ cerca o de lejos siga 
el desarrollo deportivo mundial. . 

El deporte es ya un suave concepto romantico que va 
muriendo poco apoco. MiI;ones de hombres que nianejarii 
mil\ones en dinero. De esta/manera pÒdem'os ver como el 
deseo de lucro arrebata del deporte a sus mejores fl~uras. y 
como a-lgllnos atletas. engrefdos por su ya semi-profesiona­
Iismo. reaIizan actos deplorables y poco dignos para gent}! 
que pisa terrenosdeportivos. y quiere qtle l'I \lamen 
deportista. -OCHOCENTISTA. 

Nú'meros premiadoscupón ciegos 

Semana del 4 al 9 abril 842 - 24 - 68·788 - 455 - 337 

» 11 al16 » 667 - 534 - 593 - 445 



[llfóximo tfalla~o ~el ~~~ervatorio ~e fireenwi[h 
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DClarrollo de.10Lservatori. 

AI principio, el desarrollo delObservatorio fué lento, 
Durante mas de un siglo, el astrónomo real no disponía mas 
que de un àllistente. L.)s instrumentos se cambiaban o per­
feccionaban de vez en cuando y fueron completadas las 
construcciones. Sólo durante el siglo XIX, empezó la era de 
los grandes desarrollos. Se extendió el campo de activldad y 
se aumentó el personal, asi como la cantidad y calidad de 
tos instrumentos. 

Hasta el It1omento en que Alry fué nombrado astróno­
mo real. en 1835, el trabajo del Observatorio se lImitó casi 
exc1usivàmente al tipo de observaciones para las cuales 
habíasido creado: la determlnación de la posición y de los 
movimientos de los astros. Pero la astronomia se desarrol1a,­
ba rapidamente en distinta s y nuevas direcciones y era na­
tural que 'se extendiese el campo de las observaciones de 
Greenwich. Por consiguiente, los grandes ados de acttvidad, 
de Airy -desde 1835 hasta 1881- fueron un periodo de rapi­
dos desarrollos. En 1840, se comenzaron las observaciones 
meterol6gicas sistematicas y observaciones reg~lares de las 
variaclon,es del magnetismo terrestre y, a partir de 1873, se 
bicleron fotograffas cotidianas del Sol con el fin de medir la 
superficie y la posición de las manchas solares. En 1858, un 
telescopio ecuatodal de 123 '4 pulgadas (32,38 cms.), instru­
mento ~e respetables dimensiones para la época, fué instala­
do para permitir la observación de los cometas, las estrella s 
dobles y los planetas. Se aftadi6 un espectr~scopio en 1874 
pa~a las observaciones visuales del espectro estelar. Un gran 
circulo meridi~no de 8 pulgadas (20,32 cms.) reemplazó en 
1851. los dos instrumentos que hasta entonces se utilizaron 
para este trabajo: la Iu neta meridiana y el circulo mural. El 
desarrollo de las comunicaciónes telegraficas, favoreció los 
primeros ensayos de transmisión de la hora. Este n.ue-vo 
trabajo, necesftó construcdones y personal suplementarios. 

En 1884, una conferencia Internacional convocada por 
el Departamento de Estado de los Estados Unidos, que tuvo 
lugar en Washington, decidló que el meridiano que pasaba 
por el circulo de Airy, el meridiano de Greenwich, se adop­
taria después de un acuerdo internacional, como meridiano 
inicial o cero de longitud. '1 partir del cua I se contadan todas 
las longitudes. Esta decisión era un honor blen merecido 
puesto que el Observatorio de Greenwich, había i>restad~ 
Inapreciables servicios a la navegación, y que su aportación 
a la astronomia era de gran valor. 

El desarrollo del Observatorio fué en aumento y, a pe­
sar de la peligrosa extensión que tomàba Londres, Christie. 
nuevo astrónomo real. en lugar de pensar en un traslado, or­
denó importantes construcciones y adquirió nuevos Instru­
mentos. Como los edifici os existentes no eran suficientes pa­
ra contener todo el personal, se erlgló una espaciosa 
construcción en forma de cruz, provis ta de una torre central 
con una cúpula de 30 piés (9'12 m.), al sur de la pro!)iedad. 
En el interior de esta cúpula, fueron instalados sobre el 
montaje ecuatorlal, un refractor de 26 rulgadas (66 cm.) y 1,1n 
reflector de 30 pulgadas (76'17 cm.) para la fotografia. Un re­
fractor de 28 pulgadas (71'12cm.) reemplazó el antiguo de 
12314 pulgadas (32'38 cm.). El antlguo zócalo. fué uti\izado 
para el gran telescopio; pero se necesitaba una cúpula mayor. 
Esta se construyó en forma de cebolla y tuvo asi un caracter 
oriental. Otro nuevo instrumento fué el refractor astrografico 
de 13 pulgadas (33'02 cm.) gracia s al cual Greenwich pudo 
participar al establecimiento internacional de un mapa celes- . 

, 

te. La fotografia iba tomando cada vez mas importanr.ia en 
las observaciones astronómlcas. Un instrumento aJtacimutal 
para las observaciones de posiciones fuera del merldiano, 
fué tqmbién In'stalado. 

La propiedad del Observatorio. /cuya superficie era 
mas blen pequefia, no tardó en devenir demasiada exigua. 
Los nuevos edificios habían de hallarse suficientemente aIe­
jados de los instrumentos magnétícos, para que éstos no. 
fuesen influenciados por la cantidad considerable de acero 
utilizado en las nuevas construcciones. Por consiguiente, se 
dispusieron los instrumentos a varios de cientos de metros 
del Observatorio. 

"-a electrificación de los ferrocarriles, {:on la Instala­
ción de dos Iíneas eléctricas aéreas muy ce.rca del Observa­
torlo. hlcieron imposible proscgulr Jas observaciones mag­
néticas. Por conslguiente. !!n 1923. Jas observaciones magné­
ticas que se efectuaban en Greenwich desde hada 83 aftes. 
fueron trasladadas a Abingei'. en el Surrey, a unos 50 kilóme­
tros al sudèste de Greenwich. en un nuevo observatorio 
magnético construído para este fin. 

Los locales vacantes fueron ocupados. en Greenwich, 
por un telescopio de 36 pulgadas (91'44 cm.) y un nllevo cir­
culo merldiano. El instrumento de>los pasajes de Airy, que 
determinaba el primer meridiano, había estado constante­
mente en serviclo desde 1851 y presentaba signos de desgaste. 
Se hicieron con este instrumento. mas de 650.000 obsèrvacio­
nes de la poslción del Sol, de la Luna, de los planetas y de 
las estrellas. Ningún otro instrumento de este tipo se ha uti­
lizado para tal cantidad de observaciones. 

Este desarrollo del Observatorio, se vió dificultado por 
la rapida extensión que tomaba Londres, que por dlversas 
razones, que expondremos en el próxlmo articulo, dificultaba 
cada dia mas las observaciones. 

11 DE LA EXPRESIO.N" 
La expresión, en el sentido que vamos a em' 

plearla en este trabajo siguíendo nues tro manifes­
tado propósito, es eJ acto de decir, manifestar, 
aclarar, emitir o representar por palabras habla, 
das; o escritas, puest(\" que igualmente son aplica' 
bles sus reglas; es decir, la manera particular de 
manifestar de modo apropiado un asunto o una 
idea. La expresión es, asimismo, el arte de hacer 
efectiva y eficiente la comunicación entre personas 
por medio dellenguaje. Para eBo, diremús pues 
que es indispensable para aquell os interesados. 
que se <;:onozcan a la perfección el significado de 
las palabras que empleamos en inuestro lenguaje, 
pues sól0 asi llegaremos a poseer un buen estilo y 
podremos expresarnos. de una manera clara y 
apropiada en todos los casos. ' 

Una expresión correcta es siempre el resulta; 
do de una impresión perfecta; luego cada impre" 
sión posee su correspondiente expresíón. y todo 
cuanto se refiere a conocimientos, voluntad. iOla' 
ginación o pasiones viene expresadd según la 
impresión que acerca de ello experimente cada 
cuat. La manera de expresarlo varia con las perso­
nas, ya que mientrós hay algunas que poseenme'" 
dios de expresión tan pobres que apenós si saben 
explicar el significado de sus ideas y pensamientos , 
c1arisimo para elIas en no pocos casos, hay otraS 
para quienes expresarse es cosa facilisima, ya que 



las pafabràs acuden a sus labiòs sin níngún esfu~r':" 
zoo Pero esto no basta; no es suficiente en la vida 
de reJación dar a conocer nuestros pensamientos 
e ideas con bellas frases, sino que es preciso, 
ademas, adaptar la expresión a las diversas nece, 
,!dades y de tal fonna que la impresión causada 
en los que escuch~ s.ea IQ mas duradera posible. 

Los fines de la expresión son,prtncipalmente, 
mover las pasianes, deleitar la ima.Qi~açi<;>n, in' 
fluir sobre la voluntad y desarrQltar los c.onoci-
mientos. . 

Todos podem05 conseguir a expresar las ideas. 
y pensamientos de un modo. correcto. claro y con 
la mayor eficacia. en todas las circunstancias de 
la vida y ante todas las exigencias de ésta. Ahora 
bien¡ si os fijais, lectores interesados, en el con' 
junto de los que poseen esa propiedad, veréis que 
el arte de expresarse, esta en'intima relación con 
la psicologia, y por ello vamos a considerarIo 
desde ese punto de vista. 

Una de las primeras finalidades es la de pro' 
~urar con seguir la regulación de la emotividad del 
Individuo, cuando aéste, mas que las ideas y las 
palabras, 1e falta seguridad al expresarse a causa 
de su especial manera de ser o por cualquier otra 
circunstancia. Con ello se lograra estar preparado 
lo mismo para hablar ante sus mas cercanos fami, 
~iare~ qué ante un número mas o menos grande de 
lndividuos para él desconocidos. Otro factor es 
el de poseer la necesaria e indispen~able OSíldfa 
para hablar ante quien sea, a todos p'e.r~it!do den' 
tro las mas simples re~las de urbauidad .. ParR lo, 
grar esa osadia nada mejor que habituarse et¡ un 
principiO li intervenir en las discusiones con las . ' 

personas en que uno esta mas famiUarizado reS'" 
pecto a todos aqueHos asuntos q~e se conozcan. 
desarrollando sin temor los propios argumentos¡ 
luego pero sin que haya necesidad, se proeedera 
de igual modo con algunos no tan conocidos y con 
algún desconocido. procurando slempre domi, 
narse y conservar la sangre fria: y cuando ya se 
tenga la seguridad deese dominio. aprovéchase 
cuaJquiera oportunidad de perorar ante un cQrio 
número de personas con oC8$ión,de alguna reu' 
nión de cualquier indole, eligiendo un tema que 
se Çonozca a la perfecci<;>n y procurando n,o per' 
der la serenidad ya que quién se da cll.en,ta desu 
timidez y por lo tanto de su inferi.qridad, pierqe 
Dropto el d.Qminio y cae enlo, d~fecto~ q4e tia" 
taba corregtr. . 

En la vida de relaci~n hay múlt~ples ocasiones 
en que ejercitar la palabra en cortas y faciles di­
Sertacione~: no se rehuyao, por poco copiòso que 
sea e~ ~roplo ca~dal de palabras: sólo ast $e logra 
adqUIrIr el habltuarse aote un auditorio, ya se 
compon~a éste de unas pocas personas O~e cente' 
nares de elIas. 

t" La persona que se expresa bien, se hace atrac­
Iva a todo aquél que!a trata; y por sofo sus ra' 

honam!entos, por muchos que sean sus defectos, 
~lta slempre una buena acogida en cualquier reu' 

n ,6n, sobre .todo si une el arte de saber hallar 
:ara cada eontel'tulio Ulla palabr~ ~nmlble, una 

probación tacfta a sus razones. una disculpa para 
:~S vicio! f) defectos. Todo aquél que quiera dis, 
drutar de esas ventatas en la vida do reldción. ha 

e tratar de corregir sus propias espontal}eidades 
Ít Pon.er cuidado en su expresi6n verbal, par~ ha' 
tuar Slempre las palabras mas apf'>p\é;ldas Y opor' 
v01·a,$ •. Lograra también en muchm~ ça&o~ la bene, 
to encta. Por otra parte no hay que ol;vidar q.ue . 
sos mas sinceros . impulsos, las t1lAs puras ideas, 

n l'echazadas Sl no· se sabe expnsarlas debida-

\ 
\ 
" 

rnente. No bay qu~ dejardr arrastrar PQr lavolu" 
bil}AaQ de nuestros interl~utores: por mucha que 
sea su ré.pídez al expresa~e, sigase hablando re' 
posadarnente, recapacítando bien todas las pala' 
bras ante,s de pronuncíarla~. con lo cual se mejora 
la seguridad de expresión'. Húyase de aquellas 
tertu1ias d'epers.onas que chqrlan por no callar; bús' 
qU.e,Se el trato de personas íranquilas. que hablen 
reposada y sentenciosamente y estúdiese . bien d 
significado de sus palabras. . . 

Cuando os halléis solos, en sitio tranquilo, 
recapacitad acere a de todo aquello que hayAis oí, 
do en vuestras conversaciones,_ repetid las frases 
en alta voz. suponeos que debéis pronunciarla:s , 
osadamente ante un gran número de personas'y 
representaos la manera como os expresariais 
en tal caso y como lograciais vencer vuestro te' 
mor de hablar atrevidamente. Procedien do asi 
llegara diét en qLJe os sentiréis lo bastante fuertes 
para afrontar una conversación y aún una discu, 
sión con cualquier persona, siti que por mucha 
que sea la vehemencia ,que és ta ponga en sus fra' 
sea. por grande que sea su agita'ción, logre hace, 
ros perder la \sangre fria y avasal1aros. 

Practiques e la tenacidad sièinpre que se juz, 
gue útil o necesario sostener la p~ropia opinión o 
tratar de qu~ cambie la de otro, 'y para ello utili, 
cense en formas variadas todos aquellos argu­
mentos de que'se disponga. siempre en tono de 
convicción aunque con extrema cortesia :v sin 
perder la tranqui1idad. . ., ' 

Es una verdad, que podciàmos llamar exioma, 
t~ca, que la persona tímida jamas podra hacer 
sentir a otra la fuerza rotunda de una argumenta' 
ci<,S~, pc~ ~,uy perfecta' que esta sea. Una persona 
ttn:llda. dlÍlcilmente logra que se le 'preste aten' 
ción, .v aparte de esto, tal defecto oculta o anula 
por completo cíertas facultades morales que sólo 
pu~de? destacar ~uando se poseen ,el aplomo y 
audacla necesanos para sobresalir sobre los 
demas. . 

La timidez,lo mismo que otrosdefectos mo' 
raIes se presentan en los dífe·rentes individuos con 
diversé\s gradaciones: pero por infimaque se.a su 
gradacíón. para llegar a hablar bien es indispen,' 
sable eliminar ese factor negativo del caracter, 
Por 10 general. la timidez tiene su origen en la 
convicción Qel individuo de su inferioridad ,ante 
otras petsonas. Esa inferiorídad, aunque exista 
ciertamente. debe juzgarla cada cuat com() inexis-- . 
tente y p'resentarse siempre ante cualquier perso, 
na, por muy alta que sea su categoria social. por 
muchos qu.e sean sus conocimientos, con plena 
confianza de si mismo. aunque sin desenfado ni 
tampoco anulando por completo la propia per' 
sonalidad. 

. Es necesario pues, poner la fUf'rza de voluntad 
indispensable para desarraigar esa timidez que 
tanto dafto ocasiona a todo aquel que desee triun' 
far en la vida de relación o que cuando menos no 
quiera verse anulado por otros mas audaces. 

Tratese de eliminar, pues,la impresionabili, 
dad y la susceptibilidad propias. Y ast cultivando 
el arte de la expresión, podra y sabra contar cada 
uno con el arma natural que distingue y dignifica 
al individuo en su vida de relación con sus 
semejantes. 

lafeDtraa u estén ultimando los diversos detalles de su 
programa, podemos anunciar que el 

"APLEC' DE SANTA CREU." 
se c:elebr~r' en «Romanyà ~e 11:, Selva:. el domingo 8 mayo 
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Viajc al Atriea Oeeidcntal 
I e Una traves{a muy incómoda. 

Me encontraba de nuevo en el cuartel desde hada dos 
d.as y ya la melancolia se apoderó de mi al recordar con afio­
ranzà los felices dias que bah'a Plisado en ml patria chica en 
compafiía de la faml1ia"la novià y los amlgos de Infancla. 
Cuanto dlsfrutédurante aquellos días. Pero fueron tan pocos ..• 

Estaba pensando lo mucho que dlsfrutafÍa cullndo con­
siguiese otro permiso cUÍlndo me comunicaron que bahfa si­
do no'mbrado para Ir al Africa occidental. es de cir. a R.o de 
Oro en co~ist6n de ~rvl~lo. 

Aquello me sent'ó como una pedrada en (a caben. Ha­
cfa sólo' dos dias que había dejado el barco y ya tenia que 
embarcar de nuevo; pero acepté porque cualquler reclama~lón 
hubiese caido al vado. Después fui animandome al pensar 
que era una bO'tltta ocaslón para conocer Africa y las costum-

. bres de sus habitantes. 
Entonces ignoraba el viaje que me esperaba y lo que 

aUí me aguardaba. 
Por hoy me limitaré en el vlaje. 
Tresorlias despuéa me dirigia al muelle «mudat com un 

DandI» y slb otra compafi'a que la deia Inseparable maleta. 
. Al Ir,'a recoger el pasaporte me encontré con un solda-

do que Iba a coger el mlsmo vapor, aunque él contlnuó el 
viaje. . 

Este muchacho dijo que era gallego y a las pocas pala­
bras que cruzamos quedamos tan amigos como 81 n08 cono­
ciéramos de toda la vida. . 

En el muelle habia' tantos barcos que nos cansamos 
de leer nombres y no dabamos con el que buscab'amos. Va 
un poco desanlmados, fuimos a preguntar a un marinero "I 
Con gran sorpresa para los dos nos sefiJlló un pequefio vapor . 
que estaba amarr.do frente a nuestras narices. 

Aquel marlnero seguramente pensó que se trataba o de 
dos soldados de gran humor o de dos analfabetos. 

No es nada extrafio que nos hublese pasado inadverti­
do, pues no ela mucho mas grande que una barca y estaba 
atracado entre dos barcos de gran tonelaje. 

Después de observarIo detenidamente y con derta in-

N~ Llttís e Hijos 
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tranquiltdad fuimos a bordo. No digo subimos a bordo por­
que era tan pequefi.o el vapor que la escalera en vez de subir 
tenia'gran rendiente. 

La salida estaba anunciada para ltls sels y faltaban 
veinte mlnutos. 

À bordo tan sólo babía un reducldo número de solda­
dos que daban gran alboroto. 

(Contin.llrif Im rlndmrro pró1timo). 
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DeleUltitD de •• tl[llllotl J TrIBlJartn •• L111.tlra 
•• cioa_icat. e.,respo.dic.te .1_0 dc .ltril cic 1949· 

ADULTOS 
Aceite llitro por ración.-Bacalao 300 gr.-Arroz 1 kg. 

Azúcar 400 g~.-Chocolate 100 gr.-Jabón 200 gr.-Patatas 
1 kg.-La entrega de las referida s mercadedas, se efectuar. 
contra entrega de los cupones de las semanas correspondten­
tes al mes de abril. 

INFANTILES 
= Nlfios de O a 6 meses = 

Lactancla natural.-Aceite 1/2 Utro.-Arroz 1 Kg.­
Azúcar 1

'
2 Kg.-Jabón 800 gr.-Lactancla mtxta.-Harilu~ 

arr~z1/2 Kg,-Jabón 800 gr.-.Leche Cda. 9 botes.-Lactanéfa 
arttficial.-Haq,na afrOZ 1/2 Kl' - Jilboo 800 gr.-Leche Cda. 
15 botes. 

= Ntfios de 6 a 12 meses = 
Azúcar 1 Kg.-Harina arroz 1 Kg.- Jabón 1 Kg. 

= Nldos de 12 a 24 meses = 
Acelte 1/2 tUro - Arroz 1/2 Kg-Azúcar 1 Kg-Jabón 1 Kg 

= Madres gestantes = 
AceUe 1/2litro.-Azúcar 1/2 Kg.-Arroz 1 Kg.-EI refe­

rldo raclonamlento Infantil. se distribuira en la tienda de 
Ramón Bellvehf. contra entrega de los cupones correspon­
dientes a las colecciones de cupones infantiles. 

No lo olvide: El 

D.D.T. NEBllNA 
• nunca decepciona. 

Industria Fitosanitaria 

Laboratorio Farmacéutico ¡PESA 
Balma, 18t - Tel. 81530 BARCELONA 

Dep6dto de venta al por mayor: 
Calle Sarcelona, 122 -Tel. 33160-90 - HOSPITALItT 

"R«prautado pOl' MIGUEL GIRONES, OLlVERAS 
LLAGOSTaRA -
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